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Denuncian que profesores y directivos practican 'enchufismo' en la UJA

ABR/05.- Opositores y empleados de la Universidad de Jaén (UJA) denuncian casos de 'enchufismo' en el organismo docente. Los implicados son profesores y cargos directivos de la entidad. Estas denuncias ahondan en el descrédito de la UJA, manejada al servicio del PSOE y dirigida por el rector, Luis Parras, elegido mediante pucherazo.

La práctica de enchufismo es bastante habitual en la Universidad de Jaén. Distintas fuentes consultadas por JD aseguran que sólo trasciende una mínima parte de los escándalos que que se 'cuecen' en la UJA. Uno de los casos denunciados está relacionado con unas pruebas en las que se presentaban licenciados en Química. Al parecer, la única aprobada ha sido la mujer del jefe de la sección del PAS. 

   Otro caso tiene que ver con la convocatoria de oposiciones a auxiliares. Entre las personas aprobadas se encuentran la futura nuera del gerente de la UJA y una sobrina del exconsejero de Educación, Antonio Pascual Acosta.  Se da la circunstancia de que la sobrina de Pascual ha sido destinada al servicio de contratación, cuyo responsable es cuñado del alcalde de Bedmar.

   Los denunciantes apuntan mas enchufes como el del hijo del vicerrector Rafael Perea, y el del antiguo secretario general de la UJA, Rafael Luzón. Por otra parte, en el proceso para cubrir nueve plazas de personal laboral (conserjes) se apuntan irregularidades. A pesar de aprobar suficiente número de aspirantes, sólo se procedió, inicialmente,  a la contratación de siete.

   Las protestas realizadas por quienes habían quedado fuera, se resolvía procediendo a la contratación temporal -no plaza fija como decía la convocatoria- de dos aspirantes, los siguientes por orden de puntuación. Al margen de enchufismo, en la UJA también se denuncia favoritismo que implica al profesor, director del Plan Estratégico y presidente del MFAO Antonio Martín Mesa.

   La Universidad de Jaén está manejada por personas que militan o tienen afinidad ideológica con el PSOE. Entre las más destacadas operaciones a favor de los intereses socialistas cabe mencionar la puesta en marcha del Plan Estratégico de la Provincia. Aprobado hace 5 años, la mayoría de los más de 200 puntos contemplados en el documento están sin ejecutar.

   La controversia en la UJA anida, igualmente, en las formas y maneras del rector, condenado por practicar acoso moral a un funcionario. Luis Parras, portavoz de la 'Plataforma, Jaén con ZP', consiguió a través de un flagrante pucherazo amparado por Gaspar Zarrías, resultar elegido, sin la preceptiva segunda votación.
Miedo a represalias en la Universidad por las denuncias de enchufismo
ABR/05.- Empleados de la Universidad de Jaén (UJA) están muy preocupados por las represalias que adoptará el staff directivo de la institución, tras las denuncias de enchufismo. Los implicados, el rector y el gerente de la UJA están decididios a encontrar a los responsables de las denuncias, que han dejado al descubierto una mínima parte de las prácticas abusivas que se producen en el organismo público.

   El pánico se ha apoderado de la gran mayoría de empleados de la UJA. La preocupación obedece a la manera de actuar que impera en la Universidad cuando se toca el teórico prestigio de los órganos de gobierno. Distintas fuentes -que prefieren quedar en el anonimato- aseguran que el rectorado acosa y presiona hasta el límite.

   En esa tarea, que recuerda el espionaje soviético, participan activamente profesores y personal del llamado PAS. Decanos y vicerrectores, junto con jefes de servicios (caso de Rosa Martín Mesa) ponen en marcha un proceso de investigación con el ánimo de llegar hasta los responsables de las denuncias.

   El cerébro de las purgas que se hacen en la Universidad es el gerente, Juan Hernández que cuenta con la colaboración del conocido como 'clan de Torredelcampo'. Los empleados de la UJA temen que si no se llega a saber con exactitud de quiénes partieron las denuncias de enchufismo, las represalias pueden generalizarse, afectando a un numeroso grupo de sospechosos.

   Los trapicheos y abusos que protagoniza el rectorado cuentan con el silencio cómplice, cuando no la intervención directa, de la inmensa mayoría del profesorado. Luis Parras (elegido mediante un pucherazo amparado por Zarrías) ha logrado tejer un manto de intereses que tiene 'enganchados' a numerosos docentes, investigadores, catedráticos y doctores. Igual sucede con las jefaturas de servicio, cuyos titulares "están muy agradecidos" a Parras y Hernández.

   Las denuncias de enchufismo, publicadas por jaendigital.com, son una mínima parte del cúmulo de casos e irregularidades que se dan en la UJA. El miedo existente entre los trabajadores complica que trasciendan detalles, aunque este periódico electrónico dispone de material suficiente para seguir abundando en los excesos de la Universidad.
Al son de Parras
En Jaén parece que se contagia todo, pero principalmente lo malo. Los jiennenses tenemos por costumbre un talante conformista y sumiso. Aquello que recitaba Miguel Hernández “aceituneros altivos” era y es, eso, sólo poesía. Agradecemos cualquier partida presupuestaria concedida por el poder político como si constituyese un enorme derroche de respaldo inversor. 

Nos congratulamos de que se nos den las migajas, mientras a otras provincias llegan multimillonarias cifras para dotarlas de infraestructuras y servicios que en Jaén no conocemos ni en pintura.

Bien pues, en nuestra querida Universidad no iban a ser menos. Doctores, catedráticos, licenciados de postín bailan al son que les marca un íntimo de Zarrías. Todos en la UJA son conscientes de ello y sólo unos cuantos, de tarde en tarde, alzan la voz. La Universidad, diez años después de su creación, ha sido absorbida por el talante involucionista que sigue predominando en Jaén. 

Aquél motor de desarrollo del que hablaba mi admirado Antonio Pascual, se ha quedado en un tinglado de intereses y prebendas que se encarga de repartir el capataz Parras. Conste que no todo es negativo, lo que pasa es que en conjunto, la UJA deja mucho que desear. 

La comunidad universitaria carece del empuje preciso para demostrar que –desde el conocimiento y la razón- se puede transformar lo más preciado de un territorio: sus recursos humanos. Formar personas críticas y creativas que “revolucionen” su entorno hacia el progreso y la modernidad, aspectos  básicos para el desarrollo socioeconómico.

Todos los miembros de la UJA (profesores, estudiantes y personal de servicios) son los responsables de que ahí se produzcan manipulaciones, pucherazos, cacicadas y decretazos con absoluta impunidad. ¿Por qué?. ¿Hasta cuándo?. Las respuestas no están en el Campus, están en Jaén.  
